
El método educativo pavoniano 
 
 El beato Ludovico Pavoni nació en Brescia (Italia) en 1784 y murió en Saiano 
(Brescia) en 1849. Dedicó su vida a la formación de los jóvenes y niños, a través de 
los talleres y de un método educativo característico. Sacerdote, hombre de Dios, 
apóstol del mundo del trabajo, pionero de la Formación Profesional todavía antes que 
Juan Bosco, padre de huérfanos y sordomudos, precursor de la editorial católica. 
Fundó en 1847 la congregación de los Hijos de María Inmaculada (pavonianos).  

En 1821, da origen al Instituto de San Bernabé, una 'Escuela de Oficios', para 
que "los desamparados y los más desatendidos por los propios padres, encontrasen 
un refugio gratuito y crecieran con seguridad educados en las artes honrosas". 
Durante 30 años, Pavoni dirigirá este Instituto, siendo para la pedagogía una 
referencia obligada, por el método educativo, por los talleres (tipografía, forja, 
encuadernación...), por los resultados obtenidos, y por la prevención y el tratamiento 
de situaciones que eran, en el siglo XIX, verdaderas lacras sociales. En este lugar, 
Pavoni desarrollará su propio método, situándose en la vanguardia de pedagogos del 
s. XIX, un método basado en el amor a los chavales, la racionalidad, la importancia del 
trabajo, la emulación y el honor, la prevención y el evangelio. 

Actualmente, la Familia pavoniana, sigue trabajando en las huellas de Pavoni: 
centros juveniles, hogares tutelados, colegios, trabajo con menores en favelas y 
barrios periféricos, trabajo con sordomudos, inmigrantes, toxicómanos... en Italia, 
Brasil, Colombia, México y Eritrea. 

 
Podemos hablar de tres principios que están a la base de la experiencia 

educativa pavoniana: 
★ Confiamos y esperamos en cada chaval, en sus capacidades para ir 

mejorando, en su progreso y en sus cualidades y posibilidades. Ninguno está 
perdido, sino que todos estamos llenos de posibilidades. 

★ Nos sentimos compañeros de camino de los chavales. No estamos por 
encima de ellos, sino que nos presentamos como personas limitadas, pero con 
voluntad de caminar a su lado. Educar, para nosotros, no es un trabajo, sino 
una vocación.  

★ Confiamos en el amor de Dios, el único capaz de hacernos cambiar, el gran 
alfarero que va haciéndonos y modelándonos. 

 
Pavoni no nos dejó un manual de pedagogía sistematizado y organizado, pero 

sí nos dejó intuiciones que forman parte de nuestra forma de educar. Su objetivo era 
crear “buenos ciudadanos y óptimos cristianos”. Para ello propone: 

� la atención a la situación y necesidades de cada chaval. Todos somos 
diferentes. 

� el ejemplo de los educadores y el cuidado del ambiente educativo. 
� el método de la emulación y del honor: el contagio por medio del ejemplo de 

los chavales mayores. 
� quiere que los chavales actúen más por amor que por temor. Promueve el 

método de la ternura, del amor y a la vez de la firmeza. 
� el seguimiento de los muchachos de forma individual y personalizada en los 

ambientes cotidianos de su vida. 
� el conocimiento de cada joven y de sus cualidades y posibilidades, para 

poder ayudarle mejor. 
� promoción a través de la formación y la enseñanza de un oficio o trabajo. 
� Pavoni mira las necesidades que hay a su alrededor, idea un plan de 

intervención y se lanza, de forma arriesgada, en la búsqueda de 
soluciones. 


